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LOS  INSTITUTOS  NACIONALES  DE  ESTUDIO 

Todas  las  iglesias  que  forman  la  CCPAL  los  están  preparando.  Pueden 
marcar  el  comienzo  de  una  nueva  era  en  la  extensión  misionera  de  cada 
iglesia.  Los  asuntos  de  teología,  estrategia,  organización  y tácticas  de  la  iglesia 
serón  estudiados  por  la  totalidad  de  la  iglesia  Presbiteriana  de  cada  país. 

La  pregunta  clave  es:  ¿Cuál  es  el  carácter,  y las  formas  más  adecuadas, 
de  la  misión  a la  cual  Dios  nos  está  llamando  hoy  en  nuestro  país? 


Según  se  ha  dicho  ya  (véase  BOLETIN  N"  32, 
p.  4)  la  organización  del  Instituto  Nacional  corres- 
ponde al  cuerpo  eclesiástico  de  cada  país.  Sin  embar- 
go, con  el  propósito  de  dar  cierta  orientación  común 
a todos  los  estudios,  el  Comité  Organizador  de  la  Con- 
ferencia Continental  ha  hecho  las  siguientes  reco- 
mendaciones. Primero,  que  cada  día  del  Instituto  se 
comience  con  una  hora  de  estudio  bíblico  sobre  el 
tema  Jesucristo,  la  Iglesia  y el  Mundo.  Segundo,  que 
cada  noche  del  Instituto  se  tengan  Conferencias  (o 
foros)  sobre  diferentes  aspectos  de  la  Realidad  social, 


política,  educacional  y religiosa  de  nuestros  países. 
Tercero,  que  para  efecto  del  trabajo  diario  durante 
el  Instituto,  la  totalidad  de  los  delegados  se  divida  en 
tres  o cuatro  Grupos  de  Estudio.  ¿Qué  asuntos  concre- 
tos tratarán  estos  Grupos  de  Estudio?  El  Secretario 
Ejecutivo  de  la  CCPAL  ha  producido  una  serie  de  tó- 
picos, comentarios  y preguntas  concretas,  que  pudieran 
ser  estudiadas  por  los  grupos.  Las  incluimos  aquí  a 
manera  de  sugerencias  a los  Comités  que  están  orga- 
nizando los  Institutos  en  cada  país. 


PRIMER  GRUPO 

LA  CONGREGACION  DE  LA  IGLESIA  LOCAL  COMO  UNA 

COMUNIDAD  MISIONERA 


1Q)  ¿Cuáles  son  las  características  absolutamente  in- 
dispensables para  que  una  iglesia  sea  “una  comunidad 
misionera?” 

2")  Si  tomamos  como  base  la  convicción  de  que  ca- 
da miembro  de  la  iglesia  está  comisionado  por  Cristo 
para  cumplir  su  ministerio  en  el  mundo  (allí  donde 
vive  y actúa  durante  la  semana),  ¿en  qué  forma  deberá 
la  congregación  ayudar  y preparar  a sus  miembros 
para  dicha  tarea? 

— ¿Se  está  cumpliendo  esta  función  en  los  cultos 
de  los  domingos  y miércoles? 

— ¿Qué  renovación  en  “el  programa”  de  la  iglesia 
sería  necesario  para  lograr  tal  ideal? 

39)  ¿Cómo  puede  relacionarse  la  oración  y el  es- 
tudio bíblico  congregacional  con  las  situaciones  reales 
de  la  vida  diaria,  y con  los  problemas  que  presenta  el 


trabajo  y la  vida  social  de  hoy,  en  tal  forma  que  sirvan 
de  refrigerio,  nutrición  espiritual  y orientación  con- 
creta en  cuanto  a las  decisiones  cotidianas? 

— ¿Basta  para  ésto  la  Escuela  Dominical  en  el 
templo? 

— ¿Basta  el  culto  de  entre  semana? 

— ¿Responden  a esta  necesidad  las  “sociedades” 
de  la  Iglesia? 

— ¿Qué  renovación  o extensión  de  estas  activida- 
des sería  necesaria? 

— ¿Será  el  desarrollo  de  la  “casa-iglesia”  un  prin- 
cipio de  respuesta? 

4,J  ¿Cómo  puede  la  iglesia  proporcionar  a sus 
miembros  una  educación  cristiana  apropiada  a su 


crecimiento  intelectual  y a las  necesidades  de  la  vida 
cotidiana? 

— A los  estudiantes. 

— A los  obreros. 

— A las  amas  de  casa. 

— A los  profesionales. 

5'  ) ¿Cuál  debería  ser  la  tarea  número  uno  del 
pastor  de  una  congregación  con  relación  a los  asun- 
tos que  acabamos  de  tratar? 

6")  ¿Como  puede  la  iglesia  local  descubrir,  reco- 
nocer y permitir  el  uso  y desarrollo  de  aquellos  dones 
que  dá  el  Espíritu  Santo  a los  miembros  de  cada 
congregación?  (Ef.  4:-4-13,  I Cor.  12:  4-11). 

T)  ¿Qué  factores  impiden  o hacen  difícil  para  la 
iglesia  el  obedecer  la  dirección  del  Espíritu  Santo? 

8")  ¿En  qué  medida  la  presente  organización  de 
la  congregación  local  favorece  su  crecimiento?  ¿Es 
tal  forma  de  organización  la  más  idónea  para  esti- 
mular la  expansión  espontánea  c’e  la  congregación 
por  medio  de  la  participación  de  todos  los  miembros 
en  la  misión  de  la  iglesia? 

9-)  ¿Serían  precisas  algunas  reformas  de  la  Cons- 
titución — en  lo  referente  a la  iglesia  local — para 
dar  mejor  expresión  a la  responsabilidad  misionera 
de  toda  la  congregación?  Algunos  proponen: 

a)  Que  el  Consistorio  exhiba  una  representación 
más  amplia  de  la  congregación  incluyendo  los  diferen- 
tes dones  y ministerios  que  el  Espíritu  Santo  ha  dado 
a la  iglesia:  maestros,  agentes  de  curación,  estudian- 
tes, empleados,  etc. 

b)  Que  el  número  de  “ancianos”  sea  mayor.  Un 
anciano  por  cada  diez  miembros,  por  ejemplo. 


c)  Que  la  Asamblea  Congregacional  sea  convo- 
cada — no  solamente  para  aprobar  el  presupuesto — 
sino  con  más  frecuencia  para  estudiar  y planear  el 
avance  misionero  y el  servicio  cristiano  de  la  congre- 
gación. 

10’)  ¿Cómo  puede  la  iglesia  local  dar  su  testi- 
monio cristiano  — por  medio  de  los  hechos — con  re- 
lación a las  necesidades  más  apremiantes  de  la  comu- 
nidad (barrio,  pueblo,  vecindario...),  sin  que  ello 
demande  grandes  recursos  financieros,  o la  creación 
de  instituciones  difíciles  de  manejar? 

— ¿Promoviendo  la  acción  comunal? 

— ¿Auspiciando  la  “casa-escuela?” 

11)  ¿Cómo  puede  la  congregación  preparar  a sus 
miembros  pa  -a  vivir  y participar  constructivamente  en 
la  vida  nacional  como  ciudadanos  responsables? 

12")  ¿Cómo  puede  la  iglesia  local  contribuir  a la 
cohesión  del  hogar  amenazado  por  las  circunstancias 
del  mundo  moderno? 

13")  ¿Cómo  puede  la  iglesia  local  ser  el  hogar  es- 
piritual de  la  juventud,  especialmente  de  la  segunda 
generación  evangélica? 

— ¿Qué  factores  en  la  vida  de  la  congregación 
tienden  a ahuyentar  a la  juventud,  especial- 
mente la  segunda  generación  evangélica,  de  la 
iglesia? 

— ¿Se  trata  de  factores  genuinos  — que  pertene- 
cen al  corazón  mismo  del  Evangelio — o de 
cuestiones  marginales,  sobre  las  cuales  la  con- 
ciencia cristiana  individual  debe  decidir? 

— ¿Recibe  la  juventud  la  impresión  de  que  la 
iglesia  no  tiene  nada  importante  que  decir? 


SEGUNDO  GRUPO 

EL  SERVICIO  CRISTIANO  QUE  LA  IGLESIA  ESTA  LLAMADA  A PRESTAR 
A LA  COMUNIDAD.  LAS  INSTITUCIONES  HEREDADAS  DE  "LA  MISION": 
COLEGIOS,  CLINICAS,  HOSPITALES,  ETC. 


EL  SERVICIO  CRISTIANO  HOY.  T ¿Qué  relación 

existe  entre  el 

servicio  cristiano  y la  misión  de  la  Iglesia?  ¿Puede 
pensarse  que  la  iglesia  cumple  su  misión  sin  preocu- 
parse por  el  servicio  cristiano  a la  comunidad  donde 
existe? 

2)  La  situación  cambiante  y revolucionaria  de 
América  Latina  es  a la  vez  un  juicio  y un  desafío  a la 
iglesia  evangélica  en  el  aspecto  del  servicio  cristiano. 

El  tremendo  y rápido  crecimiento  de  las  ciuda- 
des y sus  comunidades  industriales,  con  todo  lo  que 
ésto  implica  para  la  vida  citadina,  está  creando  una 
serie  de  nuevas  necesidades  apremiantes,  hasta  el  mo- 
mento casi  pasadas  por  alto.  Hay  migraciones  internas 
de  jóvenes,  del  campo  a la  ciudad.  Allí  ganan  dinero 
y tienen  que  enfrentarse  a las  atracciones  y tentacio- 
nes de  la  ciudad,  para  lo  cual  están  totalmente  impre- 
parados. Hay  problemas  de  soledad,  moralidad,  delin- 
cuencia juvenil,  abandono  ó descuido  de  los  niños 
mientras  los  padres  van  al  trabajo,  hogares  destroza- 
dos, etc. 

3')  En  vista  de  todo  ésto,  cómo  puede  la  iglesia 
prestar  el  servicio  cristiano  más  urgente  en  las  esfe- 


ras de  la  educación,  de  la  curación,  de  la  reconstruc- 
ción social,  etc.,  en  el  día  de  hoy,  dentro  del  límite 
de  sus  recursos?  Las  nuevas  formas  de  servicio,  según 
se  ha  dicho,  “muy  probablemente  serán  distintas  a 
las  que  la  iglesia  heredó  de  las  misiones,  y es  impe- 
rativo que  cada  iglesia  tenga  la  libertad  de  hallar  el 
modo  en  que  mejor  pueda  cumplir  su  llamamiento”. 
(La  Misión  de  la  Iglesia,  p.  41). 

4")  Parece  que  el  desafío  de  hoy  se  halla  en 
poder  penetrar  las  instituciones  y movimientos  edu- 
cativos, médicos,  sociales,  etc.  de  carácter  nacional, 
para  rendir  allí  un  testimonio  vivo  y amplio  de  Jesu- 
cristo, y de  la  fe  evangélica.  ¿Cómo  puede  la  iglesia 
estimular  esta  penetración? 

LAS  INSTITUCIONES  HEREDADAS.  1")  ¿Cuál  fue 

originalmente 

el  significado  y propósito  de  estas  instituciones? 

2")  ¿Tienen  el  mismo  significado  y cumplen 
los  mismos  propósitos  tales  instituciones  hoy? 

3")  ¿Representan  las  instituciones,  tal  como  las 
tenemos,  una  prioridad  indispensable  en  el  cumpli- 
miento de  la  misión  de  la  iglesia  hoy?  ¿Están  pres- 
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tando  el  servicio  más  urgente  a la  comunidad  en  los 
campos  de  su  respectiva  competencia?  ¿Se  hallan  al 
alcance  de  las  personas  que  más  necesitan  sus  ser- 
vicios? 

4")  ¿Tienden  las  instituciones  a dominar  el  pen- 
samiento y la  vida  de  la  Iglesia?  ¿Sus  problemas  de 
crecimiento,  de  financiación,  de  manejo,  de  adminis- 
tración, etc.,  tienden  a colocarse  en  el  centro  de  la 
atención  de  la  Iglesia?  ¿Tienden  a desplazar  la  aten- 


ción de  donde  debe  estar:  en  la  acción  misionera  de 
la  congregación  de  la  iglesia  local? 

59)  ¿Es  cierto  que  las  instituciones  inmovilizan 
inmensos  recursos  que  tal  vez  pudieran  ser  usados  en 
otras  formas? 

G")  ¿Es  cierto  que  las  instituciones  evangélicas 
que  ahora  tenemos  tienden  a limitar  el  radio  de  ac- 
ción y de  influencia  de  los  elementos  evangélicos  más 
capaces  concentrándolos  dentro  del  marco  institu- 
cional “evangélico”,  y alejándolos  de  la  vida  nacional? 


TERCER  GRUPO 

UNA  IGLESIA  AUTOCTONA.  LA  ACULTURACION.  LA  CONVERSION  A CRISTO 
DE  NUESTRA  MENTALIDAD  Y CULTURA.  LA  LIBERTAD  DEL  ESPIRITU  PARA 
EXPRESARSE  EN  FORMAS  APROPIADAS  A CADA  NACION. 


T)  Como  la  levadura  dentro  c’e  la  masa,  como  el 
grano  dentro  de  la  tierra,  los  cristianos  y la  iglesia 
deben  encontrarse  dentro  de  la  vida  de  su  nación, 
participando  en  todos  los  aspectos  de  su  lucha,  de  su 
trabajo,  de  sus  esfuerzos  de  mejoramiento  y eleva 
ción  social.  ¿Está  sucediendo  ésto?  ¿O,  están  los 
cristianos  evangélicos  aislados  de  la  sociedad  en  que 
viven? 

2")  ¿Es  cierto  que  existen  algunas  expresiones 
de  la  iglesia  evangélica,  que  la  hacen  aparecer  ante 
la  nación  como  un  elemento  exótico  y extranjero? 

3'Q  Debería  entenderse  por  aculturación  el  proce- 
so por  el  cual  la  iglesia  desarrolla  una  personalidad 
propia,  y profundiza  su  conciencia  de  ser  las  primi- 
cias de  la  Obra  Redentora  de  Cristo  en  su  nación. 
En  la  medida  en  que  ésto  sucede  la  iglesia  se  siente 
libre  para  participar  en  la  vida  de  su  propio  pueblo 
y para  referirse  con  autoridad  a los  problemas  más 
vitales  de  su  nación.  Para  que  ésto  suceda  es  preciso 
que  el  Evangelio  redima  la  mentalidad  y cultura  de 
un  pueblo  lo  cual  no  implica  su  aniquilación  sino  su 
re-orientación  y santificación. 

— ¿Cuáles  son  las  barreras  que  impiden  el  que 
ésto  suceda? 

4")  ¿Qué  medidas  serían  necesarias  para  permitir 
y estimular  la  aculturación  de  las  formas  de  vida  de 
nuestra  iglesia? 

a)  En  cuanto  a la  preperación  de  líderes. 

Están  nuestros  estudiantes,  recibiendo  una  pre- 
paración que  les  permita  acercarse  más,  y compren- 
der mejor,  a su  propio  pueblo?  ¿Se  les  está  ayudando 
a relacionarse  con  las  fuerzas  más  creadoras  de  su 
país  y a aprender  cómo  dar  allí  su  testimonio?  ¿Qué 
relación  se  establece  entre  las  situaciones  concretas 
de  la  vida  de  la  nación,  y la  preparación  que  reciben? 

b)  En  cuanto  a adoración,  música,  arte,  arquitec- 
tura eclesiástica,  etc. 

¿Están  los  evangélicos  dando  expresión  a su  fe, 
y sentimientos  religiosos,  de  acuerdo  con  su  sicología 
y personalidad? 


c)  En  cuanto  a la  manera  de  vivir  los  evangé- 
licos. 

¿Representa  el  estilo  de  vida  evangélico  un  acto 
de  obediencia  concreta  a Jesucristo  en  la  situación 
en  que  vivimos?  ¿O,  en  algunos  aspectos,  tratará  de 
ser  simple  imitación  de  la  manera  de  vivir  de  otros 
cristianos  en  otras  épocas  y situaciones? 

d)  En  cuanto  a la  organización  y administración 
de  la  iglesia. 

¿Es  la  organización  que  tenemos  la  más  apro- 
piada para  el  presente  estado  de  desarrollo  de  la 
Iglesia?  ¿Es  el  instrumento  más  apropiado  para  su 
vida  y crecimiento?  ¿Es  una  expresión  de  las  necesi- 
dades presentes  en  la  iglesia  de  nuestro  país? 

e)  En  cuanto  a los  métodos  de  evangelización  y 
misión. 

¿Responden  éstos  métodos  a las  exigencias  de 
nuestra  situación?  ¿O,  son  sencillamente  importados? 

f)  En  cuanto  a los  misioneros  u “obreros  fra- 
ternales”. 

¿Cómo  puede  el  misionero  evitar  el  ser  un  obs- 
táculo para  la  aculturación  de  la  iglesia?  ¿Cómo  pue- 
de contribuir  a este  último  propósito? 

g)  En  cuanto  a la  separación  entre  las  ramas  cris- 
tianas, y el  denominacionalismo. 

¿Las  denominaciones,  y las  barreras  entre  grupos 
cristianos  que  surgieron  en  siglos  pasados,  a veces 
por  razones  locales  y personales,  deben  perpetuarse, 
sobre  las  mismas  bases,  en  nuestro  país?  ¿Qué  medi- 
das debemos  tomar  para  corregir  ésto? 

5")  ¿Cuál  debe  ser  el  propósito  dominante,  y la 
orientación  que  debe  guiarnos,  en  nuestra  preocupa- 
ción por  la  aculturación? 

6")  ¿Cuáles  son  los  peligros  de  la  aculturación? 
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CUARTO  GRUPO 


LAS  1 RELACIONES  ENTRE  IGLESIAS  HERMANAS.  LA  INTEGRACION:  UNA 

EVALUACION  DE  LA  EXPERIENCIA  TENIDA  AL  RESPECTO  HASTA  EL  MOMEN- 
TO PRESENTE.  COMO]  PROPICIAR  LOS  IDEALES  DE  LA  INTEGRACION.  EL 
LUGAR  DEL  MISIONERO  U "OBRERO  FRATERNAL"  DENTRO  DE  LA  IGLESIA 
NACIONAL  , HOY.  RELACIONES  CON  OTRAS  DENOMINACIONES 


1")  RELACIONES  ENTRE  a)  ¿Qué  principios  deben 
IGLESIAS  HERMANAS  guiar  a una  iglesia  en 

sus  relaciones  con  otras 

iglesias  hermanas? 

b)  ¿Qué  requisitos  son  indispensables  para  que 
una  iglesia  pueda  entrar  en  relaciones  de  madurez  y 
mutua  interdependencia  con  otros  miembros  del  Cuer- 
po de  Cristo? 

c)  ¿Puede  una  iglesia  participar  en  la  formula- 
ción de  planes  y estrategia  de  una  iglesia  hermana? 
¿Cómo? 

d)  ¿Cómo  puede  en  el  día  de  hoy  una  iglesia 
recibir  ayuda  de  otra  iglesia,  en  recursos  materiales 
y de  personal,  sin  que  ésto  cree  una  relación  de  de- 
pendencia y perjudique  el  crecimiento  responsable 
de  la  iglesia  en  un  lugar  dado? 

e)  ¿Cómo  puede  una  iglesia  cooperar  económi- 
camente con  una  iglesia  hermana?  ¿Deben  los  fondos 
ser  asignados  para  propósitos  específicos?  ¿Debe  la 
iglesia  que  contribuye  especificar  la  forma  en  que 
estos  fondos  deben  manejarse? 

f)  ¿Cuál  es  el  ideal  de  las  relaciones  inter-ecle- 
siásticas? 

2")  LA  INTEGRACION,  a)  ¿Cuáles  fueron  las  con- 
sideraciones fundamentales 
que  hicieron  necesaria  la  integración?  ¿Qué  fines  se 
persiguieron  con  ello? 

b)  ¿Cómo  debiera  idealmente  funcionar  la  inte- 
gración? 

c)  ¿Cuál  está  siendo  la  experiencia  de  la  inte- 
gración que  estamos  teniendo?  ¿Vamos  adelantando 
en  el  camino  hacia  los  fines  perseguidos? 

d)  ¿Qué  modificaciones  ó nuevos  desarrollos  de 
la  integración  serían  necesarios  para  una  mayor 
aproximación  hacia  tal  idea? 

3 ) EL  LUGAR  DEL  MISIONERO  a)  ¿Cuál  es  la  fun- 
U “OBRERO  FRATERNAL”  ción  y el  lugar  del 

misionero  (ú  “obre- 
ro fraternal”)  que  trabaja  hoy  dentro  del  marco  de  una 
iglesia  nacional? 

b)  ¿Pudiera  la  presencia  e influencia  de  los  mi- 
sioneros dificultar  la  tarea  de  aculturación,  y el  es- 
fuerzo de  cobrar  una  personalidad  propia,  en  que 
debe  estar  empeñada  la  iglesia  en  nuestros  países? 
¿Cómo  evitar  ésto? 

c)  ¿Cuál  responsabilidad  tiene  una  iglesia  en  la 
atención  pastoral  del  misionero  que  ella  invita  a ser- 
vir bajo  su  dirección?  ¿Qué  responsabilidad  pastoral 
hacia  el  cristiano  laico  que  viene  del  exterior  a tra- 
bajar dentro  de  su  jurisdicción  con  una  clara  inten- 
ción misionera? 

d)  ¿Si  una  iglesia  dada  desea  enviar  misioneros 
a servir  bajo  la  dirección  de  una  iglesia  hermana,  có- 


mo deben  ser  sostenidos  y diiigidos  los  misioneros 
enviados? 

4»  NATURALEZA  Y a)  ¿Cuál  es  la  función 
FUNCION  DE  LA  CCCPAL  más  importante  que  es- 
tá llamada  a cumplir  la 
CCPAL  en  los  años  que  están  por  delante? 

d)  ¿En  qué  dirección  debiera  desarrollarse  la 
CCPAL?  ¿Debe  llegar  a ser  una  COEMAR  de  iglesias 
Presbiterianas  que  trabajan  en  América  Latina?  ¿De- 
be llegar  a ser  una  Alianza  de  Iglesias  Presbiterianas 
de  América  Latina? 

5’)  RELACIONES  CON  OTRAS  a)  ¿Qué  principios 
DENOMINACIONES  CRISTIANAS  deben  guiar  a 

nuestra  iglesia  en 

sus  relaciones  con  otros  miembros  del  Cuerpo  de  Cris- 
to? 

b)  ¿Cuál  es  el  ideal  que  debemos  perseguir  en 
cuanto  a dichas  relaciones  en  nuestro  país?  ¿En  el 
mundo? 

c)  ¿En  qué  forma  afecta  nuestra  presente  situa- 
ción la  efectividad1  de  nuestro  testimonio  de  Cristo? 

d)  ¿En  qué  dirección  deben  desarrollarse  nues- 
tras presentes  relaciones  con  otras  denominaciones? 


NOTA:  Téngase  presente  que  los  tópicos,  comen- 
tarios y preguntas  que  anteceden,  así  como  su  organi- 
zación en  cuatro  grupos,  es  sólo  una  sugerencia.  Se  dá 
por  entendido  que  cada  iglesia  añadirá  o suprimirá, 
preguntas.  Es  más:  secciones  enteras  pueden  no  re- 
presentar asuntos  que  demanden  estudio  urgente  en 
algún  país.  La  sección  sobre  la  integración,  por  ejem- 
plo, en  el  tercer  grupo,  pudiera  no  ser  de  interés  en 
Uruguay,  Puerto  Rico  y Brasil.  La  sección  sobre  insti- 
tuciones heredadas,  del  grupo  segundo,  no  será  de  in- 
terés para  iglesias  que  no  las  han  heredado,  o cuyas 
instituciones  ya  han  pasado  a otras  manos!  En  este  úl- 
timo caso,  podría  suprimirse  el  grupo  segundo  de  estu- 
dio integrando  la  sección  sobre  el  servicio  cristiano 
hoy,  dentro  del  primer  grupo  de  estudio. 
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